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			Era demasiado esperar que Cy saliera del edificio para encontrarse con ella. Tal vez ni siquiera estuviera en la ciudad. Como le ocurría a ella, sus negocios requerirían frecuentes viajes. Haría falta una gran coincidencia o la ayuda del destino para que ella se encontrara en aquellos momentos con el que había sido el objeto del deseo durante su adolescencia.

			Tomó un autobús para dirigirse a la casa de su tía. Por suerte, aquella casa no tenía recuerdos para ella. Cuando vivía en Billings, su tía vivía en la reserva. Cuando salía con Cy, los dos se veían en el ático que él tenía en el Sheraton, el edificio más alto de la ciudad. Los recuerdos le hicieron apretar los dientes. Tal vez había cometido un error al regresar. En la ciudad en la que había pasado su juventud, los recuerdos le dolían más.

			Abrió la puerta con la llave que el señor Hammer, el de la inmobiliaria, le había mandado. El mes de septiembre era muy fresco en el sureste de Montana. No faltaba mucho tiempo para que empezara a nevar. Esperaba haberse marchado mucho antes de que cayeran los primeros copos.

			La casa estaba fría, pero, afortunadamente, el señor Hammer le había encendido la estufa de gas. Incluso le había comprado algunos víveres. «La hospitalidad típica de Montana», pensó con una sonrisa. Allí, la gente se preocupaba de los demás. Todo el mundo era amable y simpático, hasta con los turistas.

			Observó los muebles de su tía, viejos pero funcionales, y los objetos tradicionales de la cultura india que habían pertenecido a su tío. Había macetas por todas partes, pero las plantas que contenían estaban muertas dado que habían tenido que pasar sin agua desde la muerte de su tía. Sólo quedaba con vida un philodendron, que Meredith llevó a la cocina para regarlo. Entonces, lo colocó sobre la encimera.

			Cuando vio el teléfono en la pared, lanzó un suspiro de alivio. Iba a necesitarlo. También iba a depender de su máquina de fax y del ordenador. Smith podría llevárselo todo allí y ella podría colocarlo todo en la biblioteca. La puerta de ésta tenía llave, lo que protegería su secreto en caso que los Harden se acercaran por allí.

			A Meredith le preocupaba el tiempo que aquel proyecto fuera a llevarle, aunque era consciente de que los contratos de minerales eran su máxima prioridad en aquellos momentos. La empresa no podía expandirse sin ellos. Le llevara lo que le llevara, tendría que seguir adelante. Tendría que mantenerse al día con el negocio a través de Don y esperar que todo siguiera su curso sin ella.

			Lo peor de todo era estar separada de Blake. Se estaba convirtiendo en un niño hiperactivo en el colegio. Aparentemente, su estilo de vida estaba afectando al pequeño más de lo que había pensado. El trabajo se había interpuesto entre ellos hasta el punto de que Meredith no podía ni siquiera sentarse a cenar con su hijo sin que el teléfono los interrumpiera. El niño estaba muy nervioso, igual que ella. Tal vez podría aprovechar el tiempo que iba a pasar en Billings para su propio beneficio y adelantar algo de trabajo para así poder disponer de más ratos de ocio con su hijo cuando regresara a casa.

			Preparó café y sonrió al ver lo ordenada que estaba la pequeña cocina. Los tapetes de ganchillo, que su tía era tan aficionada a hacer, estaban por todas partes. Mientras se servía una taza de café, Meredith decidió que no iba a venderlos con la casa. Se quedaría con algunos objetos personales de la casa y, por supuesto, con el legado que el tío Cuervo Andante había dejado para el pequeño Blake.

			Mientras observaba con cariño la hermosa bolsa de flechas que había sacado de un cajón, recordó cuando se sentaba sobre las rodillas de su tío y él le contaba historias del pasado. Había tantas cosas inexactas sobre la cultura india… Lo que recordaba con más claridad eran las enseñanzas sobre dar y compartir que su tío le había explicado y que eran inherentes a la cultura de los indios Crow. La riqueza se compartía entre los componentes de cada tribu. El egoísmo resultaba prácticamente desconocido. Nadie pasaba hambre o frío en el pasado. Hasta los enemigos recibían alimento e incluso se les dejaba marchar si prometían no volver a enfrentarse a los Crow. Ningún enemigo era atacado si entraba en un asentamiento desarmado y con intenciones de paz porque se admiraba profundamente el valor.

			Valor… Meredith derramó el café. Iba a necesitar mucho valor. Recordó el rostro de Myrna Harden y se echó a temblar. Tenía que recordar que ya no era una adolescente muy pobre. Tenía casi veinticinco años y era rica, mucho más que los Harden. Debía tener en cuenta que, económica y socialmente, era igual a los Harden.

			Pensó que resultaba irónico que su gente pareciera obsesionada en creer que el dinero y el poder eran las respuestas que podían hacer soportable la vida. Sin embargo, a su tío jamás le habían importado las posesiones o el dinero. Se había sentido siempre muy satisfecho de trabajar como guardia de seguridad para los Harden y había sido uno de los hombres más felices que Meredith había conocido jamás.

			—Wasicum —murmuró, utilizando una palabra Sioux con la que se denominaba a los blancos.

			Literalmente, significaba «No te puedes librar de ellos». Lanzó una carcajada. Parecía ser completamente cierto. La palabra con la que los Crow denominaban a los blancos era mahistasheeda, que literalmente significaba «ojos amarillos». Nadie sabía por qué. Tal vez al primer blanco que vieron tenía problemas de hígado. Ellos mismos se llamaban Absaroka, el pueblo de los pájaros con cola de tenedor. De niña, a Meredith le encantaban los enormes cuervos de Montana. Podría ser que a los antepasados de los Crow les hubiera ocurrido lo mismo.

			Se terminó el café y se llevó la maleta al dormitorio de invitados. Meredith jamás había dormido allí. Había tenido demasiado miedo de volver a encontrarse con los Harden como para regresar a Billings.

			Cuando colocó todas sus cosas, Meredith salió de la casa y tomó el autobús para ir a una pequeña tienda de ultramarinos que había a poca distancia de allí y adquirir algunas viandas. Hacía años que no había hecho algo tan ordinario. En su casa tenía doncellas y un ama de llaves que se ocupaban de ese tipo de cosas. Sabía cocinar, pero no practicaba muy a menudo. Sonrió al recordar que la tía Mary solía regañarla por su falta de habilidades domésticas.

			Decidió regresar andando. Al pasar por el enorme parque de Billings, suspiró por su belleza. En verano, allí se celebraban conciertos y cenas al aire libre. Siempre había algo programado. Billings era una ciudad bastante grande, que se extendía entre los Rimrocks y el río Yellowstone. Al oeste, estaban las montañas Rocosas, al sureste, el Big Horn y las montañas Pryor. A Meredith le gustaban mucho los campos que rodeaban la ciudad, adoraba la ausencia de hormigón y acero. Las distancias resultaban aterradoras para los del este, pero ciento cincuenta kilómetros no eran nada para un habitante de Montana.

			Al llegar a la calle en la que se encontraba la casa de su tía, agarró con fuerza la bolsa de la compra. Se acababa de percatar que el elegante Jaguar que estaba aparcado allí no lo había estado cuando se marchó. Tal vez el de la inmobiliaria había ido a buscarla.

			Se sacó la llave de los vaqueros. No vio la figura que la esperaba en el porche de la casa hasta que subió los escalones. Entonces, se detuvo en seco. El corazón le dio un vuelco.

			Cyrus Granger Harden era tan alto como el señor Smith, pero las comparaciones terminaban allí. Cy resultaba misterioso y peligroso, a pesar del traje de tres piezas que llevaba en aquel momento. Cuando dio un paso al frente, Meredith sintió una oleada de calor por todo el cuerpo a pesar de la angustia de los últimos seis años.

			Estaba mucho más viejo. Tenía algunas arrugas en el delgado y enjuto rostro, coronado por espesas cejas negras y ojos marrones. La nariz era recta, la boca sensual. Llevaba un sombrero vaquero ligeramente inclinado sobre la ancha frente. En los dedos sostenía un cigarrillo. No había podido dejar de fumar.

			—Me pareció que eras tú —dijo sin preámbulo alguno, con voz dura y cortante—. Desde la ventana de mi despacho se ve la estación de autobuses.

			Tal y como Meredith había esperado. Se recordó que era más madura, más rica y que Cy no tenía ya ningún poder sobre ella.

			—Hola, Cy —dijo—. Me sorprende verte aquí, en los barrios bajos.

			—Billings no tiene barrios bajos. ¿Por qué estás aquí?

			—He regresado a por la plata de tu familia —le espetó ella—. Se me olvidó la última vez.

			Cy realizó un gesto de incomodidad. Se metió una mano en el bolsillo y se pegó un poco más la fina tela de los pantalones a los poderosos músculos de sus largas piernas. Meredith tuvo que esforzarse para no mirar. Desnudo, aquel cuerpo era un milagro de perfección, piel y vello oscuro, que dibujaba el contorno del torso y del esbelto vientre y que le espolvoreaba las piernas…

			—Después de que te marcharas —admitió de mala gana—, Tanksley le dijo a mi madre que tú no habías tenido nada que ver con el robo.

			Meredith recordó que, supuestamente, Toby Tanksley era el cómplice del que ella había estado enamorada y con el que se había estado acostando. Sólo un estúpido celoso podría haberse imaginado que ella hubiera podido pasar de Cy a Tony, pero, dado que Myrna había pagado a éste último para que se inventara la historia, los detalles que ella le había dado eran casi perfectos. A pesar de lo evidente que resultaba todo, Cy la había creído capaz de cometer una infidelidad y actos criminales. El amor sin confianza no era amor. Incluso había llegado a admitir que el único interés que había sentido por ella había sido puramente sexual.

			—Me pareció extraño que la policía no viniera detrás de mí —replicó ella.

			—Resultó imposible encontrarte.

			No era de extrañar. Henry se la había llevado a una isla del Caribe durante su embarazo, acompañada del señor Smith. Nadie había sabido su verdadero nombre. Todos la conocían como Kip Tennison. Se alegraba de que se hubieran tomado aquellas medidas. Había tenido miedo de que los Harden trataran de encontrarla aunque sólo fuera para avergonzarla.

			—Me alegra saberlo —dijo ella, con un cierto sarcasmo—. No me habría gustado ir a la cárcel.

			El rostro de Cy se hizo más severo. Frunció el ceño mientras estudiaba el rostro de Meredith.

			—Estás más delgada de lo que yo recordaba —dijo—. Mayor.

			—Voy a cumplir veinticinco año. Tú ahora tienes treinta y cuatro, ¿no?

			Cy asintió y, entonces, la miró de arriba abajo. Se sentía como si volviera a morirse por dentro. Seis largos años. Recordaba haber visto lágrimas en aquel joven rostro y el sonido de su voz despreciándolo a él. También recordaba los exquisitos momentos en la cama con ella, cómo el cuerpo de Meredith se encendía bajo el calor del suyo y la voz se le quebraba al gemir de placer contra su garganta…

			—¿Cuánto tiempo vas a quedarte? —le preguntó.

			—Lo suficiente para deshacerme de la casa.

			—¿No la vas a conservar? —quiso saber, odiándose por haber sentido la curiosidad suficiente como para hacer aquella pregunta.

			—No, no creo que me quede. Tengo demasiados enemigos en Billings como para sentirme cómoda.

			—Yo no soy tu enemigo.

			—¿No, Cy? —replicó ella, levantando la barbilla—. No es así como lo recordaba.

			—Tenías dieciocho años. Eras demasiado joven. Jamás te lo pregunté, pero estoy seguro de haberte quitado la virginidad.

			Meredith se sonrojó. Cy recibió aquella reacción con una ligera sonrisa.

			—Veo que así fue.

			—Fuiste el primero —dijo ella—, pero no el último —añadió con una sonrisa—. ¿O acaso creíste que iba a ser imposible encontrarte un sustituto?

			Cy sintió un aguijonazo en su orgullo, pero no reaccionó. Se terminó el cigarrillo y lo arrojó al jardín.

			—¿Dónde has estado los últimos seis años?

			—Por ahí. Mira, la bolsa me pesa bastante. ¿Tienes algo que decir o se trata tan sólo de una visita para ver con cuánta rapidez me puedes echar de la ciudad?

			—He venido a preguntarte si necesitabas trabajo. Sé que tu tía no te ha dejado nada más que facturas. Yo tengo un restaurante. Hay un puesto libre para una camarera.

			Meredith pensó que aquello era demasiado. Cy le estaba ofreciendo un trabajo de camarera cuando, sin ningún esfuerzo, podría comprar el restaurante entero. Se preguntó si lo haría por remordimientos de conciencia o por renovado interés. Fuera como fuera, no le haría ningún daño aceptarlo. Le daba la sensación de que así iba a poder ver con frecuencia a los Harden, lo que encajaba perfectamente con sus planes.

			—Muy bien —dijo ella—. ¿Tengo que rellenar una solicitud?

			—No. Sólo tienes que presentarte a trabajar a las seis en punto de la mañana. Me parece recordar que, cuando nos conocimos, trabajabas en un café.

			—Así es.

			Los ojos de Meredith se cruzaron con los de Cy y, durante un instante, los dos compartieron el recuerdo de aquel primer encuentro. Ella le derramó café encima y, cuando fue a secarle la ropa, las chispas saltaron entre ambos. La atracción fue instantánea, mutua y… arrebatadora.

			—De eso hace mucho tiempo —comentó Cy, con gesto ausente y una cierta amargura en sus ojos oscuros—. Dios mío… ¿por qué tuviste que huir? Yo recobré el sentido común dos días después y no pude encontrarte por ninguna parte, maldita seas…

			¿Que recobró el sentido común? Meredith prefería no pensar en aquello.

			—Maldito seas tú también por haber escuchado a tu madre en vez de a mí. Espero que los dos hayáis sido muy felices juntos.

			—¿Qué tuvo mi madre que ver con Tanksley y contigo?

			¡No lo sabía! A Meredith le costaba creerlo, pero su sorpresa parecía completamente sincera. ¡No sabía lo que había hecho su madre!

			—¿Cómo conseguiste que él confesara?

			—Yo no lo conseguí. Le dijo a mi madre que tú eras inocente. Ella me lo dijo a mí.

			—¿Te dijo algo más?

			—No. ¿Qué más podía haberme dicho?

			«Que yo estaba esperando un hijo tuyo. Que tenía dieciocho años y que no tenía ningún sitio al que ir. Que no podía arriesgarme a quedarme con mis tíos estando acusada de un robo», pensó ella con amargura.

			Bajó los ojos para que Cy no pudiera ver la amargura que había en ellos. Aquellas primeras semanas habían sido un infierno para ella, a pesar de que también la habían madurado y fortalecido. Se había hecho dueña de su propia vida y de su propio destino y, a partir de entonces, jamás había vuelto a tener miedo.

			—¿Había algo más? —insistió él.

			—No, nada más —respondió Meredith, levantando el rostro.

			Sí lo había. Cy lo presentía. Notaba un brillo peculiar en los ojos de Meredith, algo parecido al odio. Él la había acusado injustamente y le había hecho daño con su rechazo, pero la ira que ella parecía sentir iba mucho más allá.

			—El restaurante se llama Bar H Steak House —dijo—. Está al norte de la veintisiete, más allá del Sheraton.

			Meredith sintió una oleada de calor al escuchar la mención del hotel. Apartó los ojos rápidamente.

			—Lo encontraré. Gracias por la recomendación.

			—¿Significa eso que, al menos, te vas a quedar unas semanas?

			—¿Por qué? Espero que no estés pensando en volver a retomar lo nuestro donde lo dejamos porque, francamente, Cy, no tengo por costumbre tratar de remendar relaciones rotas.

			—¿Es que hay alguien más? —preguntó él muy serio.

			—¿En mi vida? Sí.

			El rostro de Cy no mostró nada, aunque pareció que se le reflejaba una sombra en el rostro.

			—Tendría que habérmelo imaginado.

			Meredith no respondió. Simplemente se le quedó mirando muy fijamente. Vio que él le miraba la mano izquierda, por lo que ella le dio gracias a Dios por haber recordado quitarse su anillo de boda. Sin embargo, aún llevaba su anillo de compromiso, una alianza de esmeraldas y diamantes muy pequeños. Recordó que Henry se había reído cuando ella eligió algo tan barato. Él había querido regalarle un diamante de tres quilates, pero ella había insistido en aquel anillo. Parecía haber pasado tanto tiempo ya…

			—¿Estás comprometida? —quiso saber Cy.

			—Lo estuve.

			—¿Ya no?

			—No. Tengo un amigo especial y lo aprecio mucho, pero ya no quiero compromisos.

			Deseó poder cruzar los dedos. En dos minutos había dicho más mentiras y verdades a medias que en los dos últimos años.

			—¿Por qué no ha venido tu amigo a acompañarte aquí?

			—Necesitaba pasar un tiempo a solas. Además, sólo he venido para disponer de las cosas de la tía Mary.

			—¿Dónde vives?

			—En el este. Ahora, si me perdonas, tengo que meter estas cosas en el frigorífico.

			—Hasta mañana —dijo Cy, tras un momento de duda.

			Presumiblemente, él comía en el restaurante en el que ella iba a trabajar.

			—Supongo que sí. ¿Estás seguro de que no les importará darme trabajo sin referencias?

			—Soy el dueño del restaurante —replicó él—. No tiene por qué importarles. El trabajo es tuyo, si lo quieres.

			—Claro que lo quiero —contestó Meredith. Abrió la puerta de la casa y dudó. Dado que Cy no conocía sus circunstancias, probablemente lo hacía por pena y culpabilidad, pero se sintió obligada a decir algo—. Eres muy generoso. Gracias.

			—Generoso —repitió él con una amarga risa—. Dios mío… Jamás en toda mi vida he dado nada a menos que me conviniera o que me hiciera más rico. Tengo todo y no tengo nada.

			Con eso, se dio la vuelta y se dirigió hacia su coche. Meredith se quedó allí, mirándolo con ojos tristes.

			A continuación, entró en la casa. La había turbado bastante volver a verlo después de tantos años. Dejó la bolsa sobre la mesa de la cocina y se sentó. Sin poder evitarlo, recordó la primera vez que se vieron.

			En aquel momento, ella tenía diecisiete años. Tan sólo le faltaba una semana para cumplir los dieciocho. Siempre había parecido más mayor de lo que en realidad era y el uniforme de camarera que llevaba se le moldeaba a cada curva de su esbelto cuerpo.

			Cy se la había quedado mirando desde el primer momento, mientras ella servía las mesas. Meredith se había sentido muy nerviosa ante tantas atenciones. Él irradiaba confianza y una cierta arrogancia. Solía entrecerrar un ojo y levantar la barbilla como si estuviera declarando la guerra a la persona a la que estuviera estudiando. En realidad, tal y como Meredith descubrió más tarde, se debía a la dificultad que tenía para enfocar objetos lejanos, pero era demasiado testarudo para ir al oftalmólogo.

			La mesa en la que él estaba sentado estaba asignada a otra camarera. Meredith vio cómo fruncía el ceño al ver que se le acercaba la otra muchacha. Después de decirle algo a la joven, se trasladó a otra mesa que estaba en el territorio de Meredith.

			La idea de que un hombre como Cy pudiera estar interesado en ella le produjo un hormigueo de excitación por todo el cuerpo. Ella se le acercó con una suave sonrisa y se sonrojó al ver que él le devolvía el gesto.

			—Eres nueva aquí —le dijo con voz profunda y sensual.

			—Sí —susurró ella—. He empezado esta misma mañana.

			—Me llamo Cyrus Harden. Desayuno aquí casi todas las mañanas.

			Meredith reconoció el nombre inmediatamente. Casi todas las personas de Billings sabían quién era.

			—Yo soy Meredith.

			—¿Eres ya mayor de edad?

			—Tengo… tengo veinte años —mintió ella. Sabía que, si le hubiera dicho su verdadera edad, él no se habría interesado por ella.

			—Eso me vale. Ahora, tráeme un café, por favor. Después, hablaremos de adónde vamos a ir esta noche.

			Meredith se marchó rápidamente a la barra para servirle el café y se chocó con Terri, la camarera de más edad del café.

			—Ten cuidado, niña —le dijo ella cuando Cy no estaba mirando—. Estás flirteando con el diablo. Cy Harden tiene una cierta reputación con las mujeres y los negocios. Que no se te suba a la cabeza.

			—No pasa nada. Él… Sólo estábamos hablando.

			—No lo creo, a juzgar por lo ruborizada que estás —afirmó Terri muy preocupada—. Tu tía debe de vivir en su propio mundo. Cielo, los hombres no piden matrimonio a las mujeres a las que desean, en especial los hombres como Cy Harden. Él está muy por encima de nosotras. Es muy rico y su madre mataría a cualquier mujer que tratara de llevarlo al altar a menos que tuviera dinero y posición social. Es de la clase alta. Ésos se casan entre ellos.

			—Pero si sólo estábamos hablando —protestó Meredith, forzando una sonrisa a pesar de que todos sus sueños se habían hecho pedazos.

			—Pues ocúpate de que sigáis sólo hablando. Ese hombre te podría hacer mucho daño.

			El sonido de aquellas palabras hizo que a Meredith se le pusiera el vello de punta, pero no quiso demostrarlo. Se limitó a sonreír a su compañera y terminó de preparar el café de Cy.

			—¿Te estaba advirtiendo contra mí? —le preguntó él cuando Meredith le dejó la taza encima de la mesa.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Invité a Terri a salir en una ocasión —respondió—. Se puso demasiado posesiva, por lo que rompí con ella. De eso hace mucho tiempo. No dejes que te afecte lo que ella te diga, ¿de acuerdo?

			Meredith sonrió. De repente, todo tenía sentido. Cy simplemente estaba interesado y Terri celosa.

			—No lo haré —prometió.

			Al recordar la ingenuidad de aquel día, Meredith lanzó un gruñido. Se levantó de la silla y se puso a guardar las cosas que había comprado. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Con dieciocho años, había sido una completa ignorante. Para un hombre tan de mundo como Cy, ella no había sido más que una niña. Si se hubiera imaginado cómo iban a salir las cosas, jamás habría…

			¿A quién estaba engañando? Lanzó una amarga carcajada. Habría hecho lo mismo porque Cy la fascinaba. A pesar del dolor y del sufrimiento, aún seguía haciéndolo. Era el hombre más guapo que había visto en toda su vida y recordaba los momentos de intimidad como si hubieran ocurrido el día anterior.

			Acababa de volver a entrar en su órbita y había aceptado un trabajo que no debía. Estaba viviendo una mentira. Al recordar las razones que la habían llevado de vuelta a Billings, la sangre comenzó a hervirle. Cy se había deshecho de ella como si fuera basura, de ella y del hijo que llevaba en sus entrañas. Le había dado la espalda y la había dejado sola, con una acusación de robo pendiendo sobre la cabeza.

			No había regresado para volver a prender la llama de un viejo amor. Había vuelto para vengarse. Henry le había enseñado que todo el mundo tenía una debilidad de la que uno podía aprovecharse para los negocios. Algunas personas eran más hábiles que otras a la hora de ocultar su talón de Aquiles. Cy era un maestro. Tendría que tener mucho cuidado si quería localizar el de él, pero, al final, terminaría derrotándolo. Tenía la intención de arrebatárselo todo, de colocarlo en la misma posición en la que él la había puesto a ella hacía seis años. Entornó los ojos y consideró las posibilidades. Una fría sonrisa le frunció los labios.

			Meredith ya no era una ingenua muchacha de dieciocho años, profundamente enamorada de un hombre que no podía tener. En esta ocasión, tenía todos los ases en la mano y, cuando ganara la partida, iba a experimentar el placer más dulce desde los traicioneros besos de Cy. 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Meredith se había llevado algunas prendas viejas para no despertar las sospechas de Cy. Al vestirse para su nuevo trabajo, se alegró de ello.

			Se puso una falda vaquera y una blusa blanca de manga larga. A continuación, se calzó unos zapatos bajos y tomó un bolso de piel sintética. A continuación, se recogió el cabello y se marchó de casa para tomar un autobús.

			Mientras aspiraba el aire de la mañana, pensó que Billings era un lugar muy hermoso a primeras horas de la mañana. No tenía nada que ver con Chicago. Echaba de menos a su hijo, pero el cambio había resucitado su espíritu de lucha y le hacía sentirse menos deprimida. La increíble presión a la que su trabajo la sometía había podido con ella últimamente.

			Se bajó del autobús delante del restaurante. Era grande y parecía muy prospero. Estaba pegado a un hotel. A través de la ventana, vio que todas las camareras llevaban unos impolutos uniformes blancos. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se sintió nerviosa en compañía de la gente, pero allí, sin su riqueza para protegerla, se sentía incómoda. Entró y preguntó por la encargada.

			—La señora Dade está en ese despacho —le respondió muy educadamente una mujer—. ¿La está esperando?

			—Creo que sí.

			Meredith llamó a la puerta y entró.

			—Me llamo Meredith… Ashe —dijo. El nombre le parecía muy extraño. Estaba tan acostumbrada a que la llamaran Kip Tennison…

			—Oh, sí —respondió la señora Dade, poniéndose de pie—. Me llamo Trudy Dade. Me alegro de conocerte. Cy me dijo que acababas de perder a tu tía y que necesitabas trabajo. Por suerte para todos, tenemos una vacante. ¿Tienes experiencia como camarera?

			—Bueno, un poco. Trabajé en el Bear Claw hace algunos años.

			—Ya me acuerdo. Me pareció reconocerte —comentó la mujer, entornando la mirada—. Siento mucho lo de su tía.

			—La echaré de menos. Era la única pariente que me quedaba en el mundo.

			La señora Dade la miró atentamente, observando todos los detalles de su atuendo.

			—El trabajo es duro, pero las propinas son buenas y yo no soy una negrera. Puedes empezar ahora mismo. Te podrás marchar a las seis, pero tendrás que trabajar algunas tardes. Eso es inevitable en este negocio.

			—No me importa —respondió Meredith—. No necesito tener las tardes libres.

			—¿A tu edad? Por el amor de Dios, ¿no estás casada?

			—No Meredith utilizó un tono de voz que, sin caer en la grosería, hizo que la otra mujer se sintiera incómoda.

			—¿Cansada de los hombres, entonces? —comentó la mujer con una sonrisa, pero no insistió en el tema. Pasó a explicar los detalles de los honorarios de Meredith y su sueldo, junto con información sobre los uniformes y las mesas.

			Meredith no hacía más que recordarse el papel que debía representar. Se obligó a olvidarse de que era Kip Tennison y a sonreír y escuchó atentamente todo lo que se le decía. No obstante, no dejaba de pensar en cuánto tiempo iba a pasar hasta que Cy Harden volviera a mover ficha.

			 

			 

			Aquella tarde, Cy entró en los jardines de la enorme casa de los Harden. Miró sin muchas ganas las columnas de imitación clásica que adornaban el porche de entrada. Recordaba que, de niño, había jugado en aquel porche con su madre muy cerca, observándolo. Ella siempre se había mostrado demasiado posesiva y protectora con su único hijo, algo que, con los años, había causado algunas fricciones entre ellos. De hecho, su relación se había desmoronado con la marcha de Meredith Ashe. A partir de entonces, Cy había cambiado.

			Colgó el sombrero en el perchero del vestíbulo y entró con aire distraído en el elegante salón. Ella estaba sentada en su sillón habitual, haciendo ganchillo. Levantó los ojos oscuros y le sonrió.

			—Llegas temprano, ¿no?

			—He terminado antes que de costumbre —contestó, sirviéndose un whisky solo antes de sentarse en su propio sillón—. Esta noche cenaré fuera. Los Peterson van a celebrar una charla sobre los nuevos contratos de minerales.

			—Negocios, negocios. En la vida hay mucho más que ganar dinero. Cy, deberías casarte. Te he presentado a un par de chicas muy agradables que acaban de presentarse en sociedad y…

			—No pienso casarme —dijo con una fría sonrisa—. Estoy curado contra eso, ¿te acuerdas?

			—Eso… eso fue hace mucho tiempo —respondió su madre, palideciendo.

			—Como si hubiera sido ayer. Ha regresado a la ciudad, ¿lo sabías?

			—¿Ella? —preguntó su madre después de un silencio casi sepulcral.

			—Sí. Meredith Ashe en persona. Le he dado trabajo en el restaurante.

			Myrna Harden llevaba viviendo con su terrible secreto, y con su sensación de culpabilidad, desde hacía tanto tiempo que se había olvidado de que no era la única que lo sabía. Meredith también lo conocía. Irónicamente, la información que había utilizado para expulsar a Meredith de la ciudad podría volverse en su contra con resultados devastadores. El escándalo podía terminar de destruir la relación que tenía con su hijo. El pánico se apoderó de ella.

			—¡No puedes hacer eso! Cy, no debes volver a relacionarte con esa mujer. ¿Acaso has olvidado lo que te hizo?

			—No, madre, no me he olvidado. Ni pienso empezar una relación con ella. Una vez fue más que suficiente. Su tía ha muerto.

			—No lo sabía —dijo Myrna, no sin cierto nerviosismo.

			—Estoy seguro de que tiene facturas que pagar y cabos sueltos. Seguramente se marchará al lugar del que ha venido tan pronto como lo arregle todo.

			—Ella va a heredar esa casa —comentó Myrna, que no parecía tan segura.

			—Sí. Por lo menos tendrá donde resguardarse. No sé dónde ha estado todos estos años, pero sé que no tenía nada cuando se marchó de la ciudad —concluyó, tomándose el whisky como si fuera agua.

			—Eso no es cierto. Tenía dinero.

			—¿Acaso se te ha olvidado que Tony devolvió el dinero que, supuestamente, ella había robado?

			—Estoy segura de que tenía algo de dinero —insistió, cada vez más pálida—. Segura.

			—Jamás me creí que ella hubiera podido tomar parte en algo así. Tony nos contó la historia como si se la hubiera aprendido de memoria y Meredith me juró que él jamás la había tocado, que nunca habían sido amantes.

			—Una chica así podría tener muchos amantes…

			Los ojos de Cy se oscurecieron al recordar los momentos compartidos con Meredith, el fuego que había ardido entre ellos. Aún la veía temblando por lo mucho que lo deseaba. ¿Habría sido así con otro hombre? Se había sentido demasiado celoso y enojado para escucharla cuando su madre la acusó. Cy empezó a dudar de su participación en el robo sólo dos días después de que ella se marchara de la ciudad. Tony devolvió todo el dinero robado y Myrna insistió en que el muchacho no fuera arrestado. Todo muy conveniente. Todo después de que Meredith se marchara de la ciudad. Sin embargo, ella jamás había parecido culpable sino… derrotada.

			Tal vez debería haber cuestionado todo lo ocurrido, pero se arrepentía de la atracción que sentía hacia Meredith en aquellos momentos. Casi había sido un alivio que ella saliera de su vida. Desde entonces, había tenido un par de breves relaciones, pero ninguna mujer había hecho que él perdiera el control como lo había conseguido Meredith. No creía que pudiera volver así. Se sentía muerto por dentro, igual que Meredith cuando se marchó de la ciudad. Parecía que algo había muerto dentro de ella. Los ojos acusadores le habían dejado una huella indeleble en el pensamiento. Seguía viéndolos incluso después de seis años.

			—Todo es pasado. Aunque me sintiera tentado, no queda nada. Ella sólo fue una aventura, nada más.

			—Me alegro de oírte hablar así —dijo Myrna, algo más relajada—. Cy, una camarera con un indio de pura raza por tío. No es nuestra clase de gente.

			—¿No te parece un comentario algo esnob para la descendiente de un desertor británico?

			—¡De eso no se habla!

			—¿Y por qué no? Todo el mundo tiene una oveja negra en la familia.

			—No seas absurdo. Las ovejas no se suben a los árboles —comentó Myrna, dejando su ganchillo—. Iré a decirle a Ellen que no vas a cenar aquí.

			Salió del salón. No dejaba de sentir miedo por las posibles nuevas complicaciones. No sabía lo que iba a hacer. No podía consentir que Meredith Ashe estuviera en Billings, sobre todo cuando estaba tratando de conseguir que Cy se casara. Tendría que conseguir que Meredith se marchara de la ciudad y rápido, antes de que ella pudiera hacerle ver a Cy lo que había ocurrido.

			El niño… ¿Se lo habría quedado? Myrna apretó los dientes al pensar que un hijo de Cy pudiera haber sido adoptado. El niño era un Harden, sangre de su sangre. Entonces, no pensó en ello, sino tan sólo en lo que sería mejor para Cy. Sabía que Meredith no era la mujer más adecuada para su hijo y decidió extirparla de su vida con precisión quirúrgica. Si Meredith no había abortado, podría haber algún modo de conseguir al niño. Lo pensaría adecuadamente y trataría de encontrar el modo de explicárselo a Cy sin que éste volviera a empezar una relación con ella. Tras haber superado la amenaza una vez, estaba segura de tener la capacidad suficiente para volver a hacerlo.

			 

			 

			El día pasó muy rápidamente para Meredith. Fue ganando confianza en su trabajo y le gustaban las personas con las que trabajaba. Sentía especial predilección por Theresa, que tenía veinte años y era una Crow, como el tío abuelo de Meredith.

			No obstante, la hora de las comidas suponía mucho trabajo. Incluso atrajo una cierta atención de uno de los clientes masculinos, que no sólo se presentó a almorzar, sino también a cenar. A pesar de todo, Meredith no mostró atención alguna. Los hombres ya no ocupaban lugar alguno en su vida.

			Estaba tratando de deshacerse de él una vez más cuando vio que un rostro familiar tomaba asiento en una mesa cercana. Era Cy. Y no estaba solo. Myrna lo acompañaba.

			Admitió que, en el pasado, habría hecho cualquier cosa para que una compañera le cambiara la mesa y no tener así que atender a Myrna Harden. Ya no. Se dirigió directamente a la mesa, aunque sin poder evitar una cierta mirada de fría crueldad cuando sus ojos se cruzaron por primera vez con los de Myrna por primera vez desde hacía años.

			—Buenas noches, ¿les gustaría tomar algo antes de cenar?

			—Yo no bebo —respondió Myrna, muy secamente—. Seguro que lo recuerdas, Meredith.

			Ella la miró directamente, sin prestar atención alguna a Cy.

			—Le sorprendería mucho lo que soy capaz de recordar, señora Harden —dijo—. Y me llamo señorita Ashe.

			Myrna se echó a reír.

			—Vaya, vaya. Eres demasiado arrogante para ser una camarera —afirmó, aunque no dejaba de juguetear con los cubiertos—. Me gustaría ver el menú.

			Meredith les entregó dos.

			—Yo tomaré una copa de vino blanco —dijo Cy.

			—Enseguida.

			Se dirigió hacia la barra del bar y, desde allí, tuvo oportunidad de observar a sus dos enemigos. Cy iba vestido con un traje oscuro y una corbata muy conservadora. Había dejado el sombrero sobre una de las sillas que no estaba ocupada y llevaba el cabello peinado hacia atrás. Su rostro carecía por completo de expresión. Por el contrario, su madre no se estaba quieta. No dejaba de mirar nerviosamente de derecha a izquierda. El lenguaje corporal era tan explícito como una conversación. Meredith sonrió.

			Justo en aquel momento, Myrna se volvió para mirarla. Vio algo en el rostro de la joven que la heló por dentro. No era la misma muchacha a la que había ordenado hacer las maletas. No. El cambio le producía náuseas.

			Meredith llevó la copa de vino a la mesa y, entonces, sacó su cuadernillo y el bolígrafo con una tranquilidad pasmosa. Mentalmente, dio las gracias a Henry por la seguridad en sí misma que le había dado.

			—Yo tomaré un filete con ensalada —anunció Cy—. El menú no será necesario.

			—Yo también —dijo Myrna con voz seca—. Poco hecho, por favor. No me gusta la carne muy hecha.

			—Lo mismo para mí —afirmó Cy.

			—Dos filetes poco hechos.

			—Poco hechos, no crudos —reiteró Cy, como si sospechara lo peor—. No quiero que se levanten del plato y empiecen a andar.

			Meredith tuvo que contener una sonrisa.

			—Sí, señor. No tardaré mucho tiempo.

			Ella se marchó y, tal y como había prometido, les sirvió su comida minutos más tarde.

			—Es muy eficiente, ¿verdad? —dijo fríamente Myrna mientras comía—. Aún me acuerdo de una vez que me vertió café encima cuando me llevaste a aquel horrible restaurante para almorzar.

			—La pusiste nerviosa.

			—Aparentemente ya no —afirmó Myrna, sintiendo una ligera aprensión—. Tal vez se haya casado. ¿Se lo has preguntado?

			—No he tenido que hacerlo. Evidentemente, no lo está.

			—Si tú lo dices… Es un poco raro, ¿no te parece? Una chica joven y bonita aún soltera.

			—Tal vez yo sea difícil de superar…

			—No seas grosero, cielo. Pásame la sal, por favor.

			Cy obedeció y terminó rápidamente de cenar aunque sin saborear ni un solo bocado. No hacía más que observar a Meredith. Se movía con la misma gracia de siempre, aunque con una seguridad y una falta de inhibición completamente nuevas. No se parecía en nada a la tímida e insegura muchacha que se había llevado a la cama hacía tantos años. Sin embargo, aún le hacía vibrar. Trataba de oponerse con todo lo que podía porque sabía que no podía dejar que Meredith volviera a conquistarlo. Estaba libre de ella y quería seguir estando así. No volvería a dejarse llevar por aquella dulce locura.

			Meredith les llevó la cuenta y les dio las gracias con una agradable sonrisa. Incluso añadió que tuvieran una agradable velada. Sin embargo, el modo en el que lo dijo, mirando directamente a los ojos de Myrna, convirtió aquellas palabras en una amenaza en vez de en una despedida.

			Durante el trayecto a casa, Myrna permaneció en completo silencio. Decidió que, a pesar de haber heredado la casa de su tía, Meredith no era una mujer de recursos. Tal vez un poco de dinero y unas palabras de advertencia sirvieran para que la amenaza desapareciera de una vez por todas.

			Por su parte, Cy trataba de no pensar en lo bien que le quedaba el uniforme al tiempo que intentaba no dejarse llevar por los recuerdos.

			 

			 

			Cuando se marchó a su casa, Meredith estaba agotada y los pies le dolían mucho. Hacía mucho tiempo desde la última vez que había estado de pie todo el día.

			Le gustaba aquella ciudad. Ella había crecido al norte, en las afueras de Billings. Sus padres no eran más que sombras en su recuerdo, dado que murieron en un accidente cuando ella sólo era una niña. Sus recuerdos se centraban en sus tíos, que la habían acogido sin reservas y la habían criado como si fuera su propia hija. Como vivían en la reserva, algunos de los recuerdos implicaban celebraciones y ceremoniales indios. De todo eso, parecía haber pasado una eternidad.

			Se bajó del autobús cerca de la casa de su tía. Era una hermosa noche de septiembre, muy apropiada para dar un paseo. Hacía fresco y sólo faltaba un mes para que empezara a nevar. Pensó que resultaba sorprendente cómo había pasado de ser una niñita que vivía en una reserva india a ser una mujer rica. Ya no tenía vestidos hechos a mano ni zapatos de segunda mano. A pesar de todo, su infancia había estado llena de amor.

			Abrió la puerta de la casa y, tras cerrarla con llave, se sentó en el sofá. Estaba muy cansada, pero no podía dormirse. Tenía que llamar a su casa. Le había prometido a Blake que lo haría. Rápidamente, marcó el teléfono directo del señor Smith.

			—Residencia de los Tennison —dijo la voz grave del guardaespaldas.

			—Hola, señor Smith. ¿Cómo va todo?

			—Blake ha tirado su patito de goma al retrete —comentó entre risas—. No hay que preocuparse. He salido corriendo para comprarle otro y el fontanero solventó el atasco. Todo va bien. ¿Y cómo estás tú?

			—Estoy trabajando. He conseguido un trabajo de camarera en un restaurante. Tengo el salario mínimo más propinas. ¿No te parece genial?

			—¿Que tienes un trabajo?

			—Sólo temporalmente. Es el restaurante de Cy Harden. La proximidad al enemigo podría darme una pequeña ventaja mientras trato de encontrar sus puntos débiles.

			—Ten cuidado de que no sea él quien encuentre los tuyos. Don está aquí. Tenía que recoger algunos papeles de tu escritorio. ¿Quieres hablar con él?

			Meredith frunció el ceño. Le extrañó que Don estuviera en su casa a aquellas horas de la noche.

			—Sí.

			Don tomó el auricular. Parecía algo inseguro.

			—Me alegro de poder hablar contigo —dijo—. Yo… He venido a buscar el expediente Jordan. Te lo trajiste a casa.

			—Yo estaba trabajando en la fusión con Jordan —replicó Meredith—. Ya lo sabes. ¿Por qué lo quieres?

			—Jordan y Cane insisten en que terminemos con el trato esta misma semana. A menos que tú quieras venir aquí para ocuparte de todo…

			—No, por supuesto que no. Adelante. Te debería haber llamado antes al respecto, pero se me ha pasado.

			—Es la primera vez.

			—Supongo que sí. Necesitas mi firma, ¿verdad?

			—Sí. Puedes enviarla por fax.

			—No tengo máquina de fax. Envía los papeles por mensajería. Te los devolveré en un día.

			—Muy bien. Necesitas un fax.

			—Lo sé. Le pediré al señor Smith que me lo traiga la semana que viene, junto a algo más de equipamiento de oficina. Puede que me tenga que quedar aquí algunas semanas, pero el negocio no sufrirá por ello. Puedo ocuparme de mi parte por las noches. Llamaré todos los días para comprobar cómo va todo.

			—¿Estás segura de que resulta aconsejable una ausencia tan larga?

			—Sí, estoy segura. Escucha, Don. No soy una mujer sin sentido común que no sabe nada de negocios. Ya lo sabes. Henry me enseñó todo lo que sabía.

			—Sí. Ya lo sé.

			Había un cierto tono de amargura en su voz. A veces, Meredith se preguntaba si no le molestaba que parte de la empresa de su hermano estuviera dirigida por una persona ajena a la familia. Se mostraba agradable, pero siempre había una cierta distancia entre ellos, como si no terminara de confiar en ella.

			—No te defraudaré —afirmó Meredith—. Este asunto es lo más importante que tengo en mi agenda, por lo que no importa el tiempo que me lleve. Si puedo encontrar una debilidad en Harden, me aprovecharé de ella.

			—¿Estás segura de que lo que te preocupa son los intereses de la empresa y no vengarte de ese Harden?

			Meredith no respondió a esa pregunta.

			—Me alegro de que te vayas a ocupar de la fusión Jordan. ¿Puedes decirle al señor Smith que vuelva a ponerse, por favor?

			—Por supuesto. Siento haber sonado ruso contigo. Estoy muy cansado. Ha sido un día muy largo.

			—Sí, lo sé.

			—Meredith, ¿estás segura de que Smith puede tener a esa iguana corriendo por la casa? Ese bicho pesa casi cinco kilos y tiene unas garras y unos dientes…

			—Tiny es parte de la familia. No molesta. Simplemente permanece sentada en la silla del señor Smith hasta que tiene hambre. Entonces, se va a la cocina y se come sus verduras. Tiene una caja con arena en el cuarto de baño, que utiliza perfectamente y nunca ha atacado a nadie. Blake la adora.

			—Resulta muy poco natural tener a un reptil corriendo por todas partes. El fontanero lanzó un grito cuando vino a desatascar el retrete. Ese bicho estaba sentado debajo de la ducha, dándose un baño.

			—Pobre fontanero —murmuró ella, ahogando una risita.

			—Sí, bueno, me dijo que no volviéramos a llamarlo. ¿Ves a lo que me refiero? Ese reptil es una amenaza.

			—Díselo al señor Smith, aunque yo lo haría detrás de una puerta.

			—Muy bien. Es tu casa y es tu problema.

			—Debería haber sido tu casa, Don —dijo Meredith, inesperadamente—. Siento que las cosas hayan salido así. Tú eres el hermano de Henry, su único pariente de sangre. La mayor parte de sus propiedades deberían pertenecerte a ti.

			Don suspiró.

			—Henry tenía todo el derecho a hacer lo que quisiera con sus propiedades —afirmó. De repente, la hostilidad había desaparecido de su tono de voz para verse reemplazada por un tono que resultaba casi de arrepentimiento—. Después de todo, tú eras su esposa. Te amaba.

			—Yo también lo amaba a él.

			Era cierto. Henry había sido su refugio en la terrible tormenta de angustia que Cy había provocado. No era la clase de amor que había sentido hacia Cy, pero era amor. Con tiempo, y viéndose permanentemente apartada de la presencia de Cy, podría haber amado a Henry con el mismo fervor que él le ofrecía a ella.

			—¿De verdad estás segura de que quieres enfrentarte a Harden? Es un hombre de negocios formidable. Podrías estar arriesgando más de lo que crees.

			—Una expansión sin riesgo es como el pan sin mantequilla. No hay sabor. Cuídate, Don. Ahora, déjame volver a hablar con el señor Smith, por favor.

			—Muy bien. Lo llamaré. Cuídate.

			—Claro.

			Unos minutos más tarde, Smith volvía a estar al otro lado del aparato.

			—Se ha ido —dijo el guardaespaldas muy secamente—. No confío en él, Kip. Y tú tampoco deberías hacerlo. Creo que está tramando algo.

			—Estoy segura de que eres el hombre más suspicaz que hay sobre la faz de la tierra. Debe de ser que tu experiencia en la CIA te está afectando el cerebro. Don es un tipo legal.

			—Me ha dicho que Tiny debería de estar fuera.

			—Tiny no podría vivir fuera —comentó ella riendo—. Es mi casa y, mientras así lo sea, Tiny vivirá dentro. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo —dijo el guardaespaldas, mucho más relajado—. Gracias.

			—Quiero que vengas aquí la próxima semana —le pidió, dándole a continuación un listado con todo lo que debería llevarle—. Ahora, llama a Blake, por favor. Sé que es muy tarde, pero quiero saludarlo.

			—Estará encantado. Te echa mucho de menos.

			—Viajo mucho, ¿verdad? —suspiró—. A veces demasiado.

			—Sí. Sobre Tiny…

			—Conseguiré otro fontanero. No te preocupes.

			—De acuerdo. 

			Segundos más tarde, su hijo se puso al teléfono.

			—Mamá, ¿cuándo vas a regresar? —preguntó el niño con voz somnolienta—. Se me ha caído el patito de goma en la taza y el señor Smith me lo ha tirado. Me ha comprado uno nuevo. ¿Me has comprado un regalo? Sé contar hasta veinte, sé escribir mi nombre…

			—Eso es estupendo. Estoy muy orgullosa de ti. Vas a venir a verme muy pronto y tendré un regalo para ti.

			—¿No te puedes quedar en casa y jugar conmigo algunas veces? La mamá de Jerry lo lleva al parque a ver a los patos. Tú nunca me llevas a ningún sitio, mamá.

			Al escuchar aquellas palabras, Meredith apretó los dientes.

			—Cuando regrese a casa, hablaremos al respecto.

			—Eso es lo que me dices siempre, pero luego te vuelves a marchar —musitó el niño muy enojado.

			—Blake, este no es momento de discutir —dijo ella con firmeza—. Ahora, escúchame. El señor Smith te va a traer aquí muy pronto. Hay muchas cosas que ver, vaqueros de verdad… Podremos pasar algún tiempo juntos.

			—¿De verdad? —preguntó el niño encantado.

			—Sí —prometió ella.

			—Muy bien, mamá. ¿Podemos llevarnos a Tiny? El tío Don dice que deberíamos comérnosla. Creo que el tío Don es malo.

			—Venga, venga… No nos vamos a comer a Tiny. El señor Smith puede traérsela cuando os vengáis aquí a verme, pero todavía no, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —suspiró Blake—. ¿Puede Tiny sentarse conmigo cuando vayamos?

			—Tiny se puede sentar en su transportín a tu lado —le corrigió ella.

			—Te quiero mucho, mamá.

			—Yo también te quiero, cariño mío. Te llamaré mañana. Obedece al señor Smith y sé un buen chico.

			—Lo haré. Buenas noches.

			—Buenas noches.

			Meredith colgó el teléfono sin dejar de acariciar suavemente el auricular. Blake era lo más importante de su vida. A veces, lamentaba amargamente el tiempo que tenía que pasar lejos de su pequeño. Estaba creciendo y ella se estaba perdiendo los momentos más preciosos de su vida. ¿Le habría dado Henry tantas responsabilidades en la empresa si se hubiera dado cuenta de cómo iba a afectar a su relación con Blake?

			No. Lo habría organizado todo de manera que ella hubiera podido pasar más tiempo con su hijo. Él mismo habría estado a su lado, ayudándola con el niño. Henry adoraba a Blake.

			Mientras se apartaba del teléfono, admitió que, a veces, la vida sin Henry resultaba muy dura. Se preguntó cómo habría sido su existencia si Cy hubiera ignorado las acusaciones de su madre y se hubiera casado con ella. Habrían estado juntos cuando Blake naciera y, tal vez, la delicia de tener un hijo habría unido a Cy más a ella.

			Se echó a reír. Eso jamás habría ocurrido.

			La presión que sentía por todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor era tal que subió a su habitación y se tomó un tranquilizante. No los utilizaba a menudo, pero a veces la presión era tan terrible que no podía soportarla. Por suerte, el alcohol jamás la había atraído. En cuanto a las píldoras tampoco. Sólo las tomaba cuando no le quedaba otra opción. Aquélla era una de esas noches.

			Se duchó y se puso el pijama. No le servía de nada pensar constantemente en sus problemas. Henry se lo había enseñado. El único medio de enfrentarse a una situación era la acción, no la gimnasia mental.

			Se tumbó y cerró los ojos. El tranquilizante empezó a funcionar. Empezó a dejarlo todo atrás y empezó a deslizarse en el crepúsculo de la inconsciencia. Decían que, algunas veces, un buen descanso nocturno era lo único que separaba a una persona angustiada del suicidio. Ella no tenía tendencias suicidas, pero, a pesar de todo, el sopor resultaba de lo más agradable…
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